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Fray Antonio de Guevara ha representado siempre un caso desconcertante entre 
los historiógrafos de Carlos V. Cronista oficial a partir de 1526, cuando sucede en 
el cargo a Pedro Mártir ', no llegó a escribir Nnguna crónica, pero ello no le impidió 
convertirse, a travks de su obra literaria, en una fuente imprescindible para los his- 
toriadores del Emperador y en especial de las Comunidades. Todos enos (Menéndez 
Pidal, Castro, Azaíía, Maravall y otros) salpican sus estudios de jugosos textos en apoyo 
de ideas más o menos consagradas, como son el carácter demagógico de la revuelta, 
su republic-o «a maneras de wion'as de I& * O la propia intervención con- 
ciliatoria del autor frente a los jefes comuneros en Viiiabrágima 3. El clima favorable 
se completaba con la admisión a pie juntilías del papel de Guevara como consejero 
de Carlos V y autor de sus más importantes discursos 4, en que tanto brillara su pluma 
inconfundible. No era obsthculo el que la mayoría de dichos datos procediesen de las 

' Mow-FATIO, A, &mbppbk & Cbmles-Quint, París, 1913, p. 26. 
* Libmpnnmo&laccpiítdarjomil~ &Costo,  J.M. (ed.),2vds., 1,49,RaiArdaninEspendi, 

Madrid, 1950-1952, p. 305. 
Las primcms obj& a dicho papel de Guevara fuarni suscritas por MORU  FA^, A, h3mhp&e 

& W-Wnt, pp. 29-30. Opone graves diñdtades a la autaitiadsd del <tiscuno NIÉRIHtE, P., aGuevara, 
Santa Cruz a le (lRaammhto de \r¡iims''s, en Hcwmage d Emest Mmanmcbe, Paris, s. f., pp. 446-476. 
Su auácter, ya de antes discutido, como invench aptjcrifa es defaidido con sólidos argumentos por Pura, 
J., *Le "Razonemiaito de \ r i s ,  Bdetin Hkpan@, 1%5,67, pp. 217-224; Lo d w h h  da & 
imuudadm, & Wlk, Burdeos, 1970, pp. 2% y 262. kisistc en su podibk autenticidad -m, A , M  
& Gueuara r I'Epagne dr son temps. B Ik cm.Zre &de& rurw onrvres pdireo-mh, Ginebra, 1976, 
pp. 125-127. Amplia bibiiograíía de la cuestión en MiúK)va VILLANUEVA, F., M e m p a b  & cootc y a h & m  
& &a (Valloddid, 1539) y el tema ótJico m h obra &lhy Antomb & &a, UnivasdPd de Cantainia, 
SPntenda, 1999, pp. 34-3511. 

Rnmón Pmu identifica tamo redactado por Guevara d discurso pronunciado por d Empc- 
rada en MPdrid (otoño de 1528) para anunciar a ia cene su pmyeaado viaje a Ida ,  según el texto de 
I)E SWA CRUZ, A, IdQO +I & íkh V, Buenos h, 1941, p. 27. Los discursos de CPrbs a las 
Cortes de Monzón en junio de 1528 y d pronunciado ante d pepe en 1536 pon aabuidoa iguelmaite 



EpLdolas famiiores, cuya cronología y destinatarios nadie podía considerar, al mismo 
tiempo, menos de disparatados. Como tampoco era ningún secreto el desprecio de 
que Guevara siempre fue objeto entre los hombres sabios de España e Italia, lo des- 
medrado de su c u m  honorum (limitado a las diócesis más pobres del reino) y las pd- 
pables incongruencias, invenciones y s u d e r í a s  de que rebosan todas sus páginas 5. 

El panorama vino sin embargo a complicarse felizmente cuando en 1960 J. Gibbs 
demostraba que a la muerte de Guevara en 1545 se recogieron abundantes materiales 
relacionados con sus deberes de cronista. En 1966 J. R Jones y más tarde Augustin 
Redondo ' los rastreabgn en las crónicas de Alonso de Santa Cruz y de fray Prudencia 
de Sandoval, cuyas crónicas de Carlos V les ofrecieron desaprensiva y harto reconocible 
hospitalidad. En 1975 me cabia señalar el inesperado carácter de tales materiales en 
lo que toca al tema central de las Comunidades. surgen éstas según las Epistolar familiares 
de turbias ambiciones personales (Padilla, cuya esposa desea verlo maestre de Santiago, 
obispo de Zarnora que ambiciona la mitra toledana, etc.), así como de la desaforada 
de&&& de unos B"cuantos ridículos menestrales que han ganado ascendencia en las 
principales ciudades de Castilla9. Contra toda veroshditud, y en precoz anticipo de 
una técnica usuai de la novela histbrica, Guevara dice haber presemiado los momentos 
d e s  de la revuelta, y se autorretrata superior en todomomento al curso de los 
acontecimientos y no ya como diplomático o conciiiador, sino como firme militante 

a Guevsta por CASTRO, A, *Antonio de Gucvara. Un hombre y un d o  del sigb wu, Hiuk Gnurntes, 
Taurus, Madrid, 1967, pp. 103-104. Ninguno de los dos sospecha su carácter apócrifo. 

De donde el exasperado, pero imhtíbk ardculo de LDA, M. R, «Fray Antonio de Guevara. Edad 
Media y S i o  de Oro c q m b b ,  Reuista & Fiblogt Hipánica, 1945,7, pp. 346-388. 

V A  &lhPy AntonrO de Guemra, Vpllsdold, 1960, pp. 98-99. 
' «Fragments of Antonio de Guevara's Lost Chmmkb, Shdies in Pbr'ldogy, 1966.63, pp. 30-50. Había 

hecho rrfumQa a dichos papeies, &&dolos con desprecio de meco uborrón, el propio Sandoval al 
dsrn&del~todeGuev~~~:uEseribióalgunsscosesquePndan~.De~~rie,que 
era su princq>el oñcio, muy poco y sm mncierto, que no le tenía el borrón que iba haciendo, esta mesma 
historie. Estos papeles ha& en Almenara, aldea de Olmedo, donde él editicó una casa: vilos, aunque muy 
apba, porque los tenía una mujer, y pensaba que a enos estaba d remedio de sus hijos. En cuatro dias 
saq~ddloaloquemeperecióquesepodfsponerenest~hist&(Htjrona&lavidoybecbacddEmpnodor 
Grrbs V, Atlas. Madrid, 3 vals., 3, p. 221). M o w   FA^, A, &a& ya algunas piezas y fragmentos de 
Sandoval como mdudables supclwhs de Gucvara (HMogr@ie & Cbmle-@int, pp. 38-40), pero corres- 
ponde a REDONDO, A, el primer mtento & un m v e n d  compkto de los materiaies Pprarrchados por Santa 
OuzySandavP1,queporQatonouspnri~tebsmismos~escomofuente(Andwrfo&Gwwra 
e: f'Epop & son amps, en su apítdo capitulo'historiogapho, pp. 326-335). 

* MARQuEzVILUNUEVA,F.,«LBSC~~~~~~~~~~~ suretkjoenlaobradeGuevera*,SrinpoJli, Tolrdo 
Rmocmaista (1975), Msdrid, 2 d., 2, 1980, pp. 173-208. CANAVAGGIO, J., *La utibación bufonesca de 
las Canmidades W m ,  Guevara, Francdo)~, en Homnoge b RobnzJmma, Toulouse, I, pp. 121-132. 

9 L i c o m p l a P ~ d e ~ y ~ a f i t m e á o n e s d e l a s ~ f o m r 1 i m e J d e G u c v a r a , l l a m P d a s  
a hacer fortuna como verdades o îales, son denunciadas por PEREZ, J., La tPoolurion dPs «Comumdodco, 
& &ti&%, lnstitut d'É& Ibáiqua cc íbh-Americaines, Burdeos, 1970, pp. 455-456. Guevara como 
cPbetP&aldeh&&~~1&~rieensu~tecióndelasCom~amodo 
dec~niepaarcieiguPütnnPporsecu>m~~esdelasoci~,enG~N~,J.L,L1I6mr(- 
nidodcs como movitninto a&eio&l, B d o n a ,  1973, pp. 24 y 40. 
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en la causa imperial, para la cual logra la deserci6n de su jefe müitar don Pedro Girón 
y está a punto de conseguir la de Juan de Padilla. El caso es que los papeles privados, 
que como se dijo acabaron por ver la luz, simplemente ofrecen la inversión fotográfica 
de dicho cuadro. La narración queda asumida desde el punto de vista de los comuneros 
a través de correspondencias entre las ciudades sublevadas, o de discursos pronunciados 
en el consejo del cardenal Adriano. También a base de piezas pretendidamente docu- 
mentales, como son una carta del prior de San Juan don Antonio de Zúñiga para pedir 
(cómo no) dinero a los gobernadores, el cartel que fijaron los comuneros de Valladolid 
y una versión más breve y morigerada (en Santa Cruz) del famoso «razonamiento de 
Vibrágima» 'O que se afirma hecho por Guevara ante la jefatura rebelde. Se encuentra 
referido todo ello a unos cuantos acontecimientos clave, ante los cuales los comuneros 
muestran fidelidad catoniana a unos principios que hay que defender con vidas y hacien- 
das de su atropello por la tiranía. El acontecimiento principal es el incendio y saqueo 
de Medina del Campo por las tropas imperiales de Alfonso de Fonseca el 21 de agosto 
de 1520, de veras presenciado tal vez por el mismo Guevara y objeto de condena como 
puro acto de barbarie, culminado en la quema del convento de San Francisco. El mismo 
cardenal Adriano se muestra muy insatisfecho de los abusos y errores de que dimana 
todo el conflicto y su Consejo se halla sumido en el miedo más afrentoso a dejar en 
Valladolid sus pellejos. Los antes burgueses «mercaderes» proceden ahora, en cambio, 
como buenos «capitanes» y los vocablospatna, rqnibfica, fibertaú y tirmúr salpican aque- 
lias páginas como tal vez en ni- otro escrito anterior a 1789. Guevara ha sido uno 
de los primeros en utilizar en Europa el vocablo tev~li(~~'ón (prudente de la astronomía) 
en su sentido político actual ll. 

Es preciso comprender que nada de esto vale por «cr6nica» ni &stotia», como 
no lo es tampoco la versión de los mismos sucesos realizada desde opuesto punto de 
vista en las Epiitolas famt'Iziz~es. En uno u otro caso se trata de pura ficción literaria 
elaborada desde una honda identificaciún con las raíces humanas de la contienda y, 
de nuevo, como manifestación del ejercicio retórico de alabanza y menosprecio de un 
mismo tema. Los papeles inéditos se escribieron con seguridad enae 1526 y 1536, 
fecha en que el propio Guevara declara haber abandonado su errático trabajo en la 
crónica 12. Es dificil imaginar cómo pudieron escribirse al unísono de las nada h i e s  
tareas (Inquisición, brujas, mariscos) celosamente desempeñadas por Guevara al servicio 

'O Libro pnpnnen, & las ep i idda< fmMn~,  1,52, pp. 324335. DE SMA CRUZ, A, W c a  del mrpnodw 
GrCos V, BELTRAN Y Romm~, R, y B u i z w  Y DELGADOAc- k (eds.), Msdrid, I, 192ü. pp. 3653-367. 

" U  ... porqueent ianpodetsngcsn&6ncomoCstamhadeesaMte l~desdesu  
case holgando, siw desde el campo peleando* (Libnoprimen, & las eprícohcfámih 1,7, p. 52). 

Daba de mano en dicha fecha a sus comentarios de la expedición a Túaez (m que participó per- 
sonalmente) y a su anbgjo de cronista, por lo cual ordenaba m su primer testamento (7 de enero de 1544) 
que se dwdvieran a la hacienda real sus emdumenms en d cargo a panir de dicha fecha (REWNW, A, 
Antonio & C;rrPYma et i'Erpogne & w>n tmrps, p. 309). Guevara recibió 80.000 maravedies m& por su 
~upiests labor de cronista hasta 1544 (M- F ~ n o ,  k H&nbpp& & C . - Q " & ,  p. 28). La manda 
de dwolución no figura después m d segundo testamento de Guevara. 



del Emperador en esos años. La crftica no ha procedido aún el balance deñnitivo de 
sus deudas con Erasrno, frente al cual se sitúa en la congregación de Valladolid de 
1527 ", pero que claramente lo sella en lo relativo a paciñsmo y a la tesis del príncipe 
como servidor público, lo mismo que el alegato antiirnperialista de El vilúuro del Damrbio 
es eco evidente de la actividad desplegada por fray Bartolomé de las Casas entre los 
predicadores reales a partir de 1519 14. No deja, sin embargo, de ser menos obvio que 
este tipo de discursos no hubieran podido prevalecer en ausencia de un conocimiento 
directo y bien dispuesto hacia los resortes profundos de la mentalidad comunera. Su 
pintura es por este lado bastante más rica y con-te, culminada en las dos Bureas 
cartas que supone escritas por Padilla despidiéndose de su esposa y de la ciudad de 
Toledo (sus dos grandes amores) l5 momentos antes de ser degollado y que ciertamente 
valen no por una, sino por muchas «Vi-%. Ha sido por esto necesario replantear 
aertos aspectos de la biografla de Guevara, como la elección para su primer cargo 
importante en la Orden francjsca~, abrumadoramente comunera, en dias cuando Valla- 
dolid ardfa de entusiasmo por la revuelta 16. Su actividad política debió aun así ser 
escasa, pero tal vez bastante para que deseara ocultarla pasándose al otro extremo con 
la di tante actitud proimperiaí de las E p ~ f a m I i a t e s .  De ahí la que es preciso llamar 
su novela personal sobre ViUabrágiima alli inserta. 

La aportaci6n de Guevara como testigo de sus tiempos y personaje privilegiadamente 
situado en la corte unperisl no se agota en estos escarceos en tomo al modelo cronktico 
convencional. Aparte de la naturaleza parahistorio&ca de ambos núcleos narrativos 
en torno a las Comunidades, la obra entera de Guevara se halla salpicada de comentarios 
muy diversos en relación con problemas de la poiítica camlula en sus primeros años 17. 

B A T ~ N ,  M., Eramo y EpoM, México, 11966, p. 245. Su panicipaci6n en las delíbuecion«l es 
cuidadosamente esndiada por ~EDONDO, A, Antomb de Guewa et IEqmgne de son t m r p ~  pp. 262-263. 
Para d texto de sus votos en ia comisih de Vailadoiid, URIBE, A, &uevara inquisidor del Santo Oñcio,, 
Anhno í&mxm&otw, 6 (1946), pp. 185-291. Reduce sris co~comitancias con Etssmo a ideas tópicas de 
ia~pocn~v~~,J.A,&vUiónutópicadelImpuiodeCadosVaiiaEspiióadesuepocP»,enGalar 
V hbmmqk de 19 U*& de Gmmda, Granada, 1958, pp. 41-ii (p. 46). CoinQdencias &&atR.as 
en lo dativo al antibelKismo ene>riaiiJta y deberes del príncipe cristiew observadas por GREY, E., G-o, 
o Fotptkw Rmo&ome Aurbor, La Haya, 1973, pp. 29-30. Da d problema por hedto BLANCO, E., en 
s u i n t r o d u c c i & a l & ~ & M a m > ~ o ,  D.X 

" REDONDO, A, Anftmio & Guevom et Z'Ggne de son temp, p. 669. 
D E S ~ ~ , F ~ ~ , ~ d e 1 9 & y h e c h a s d c l ~ o d o r G a l a r V ,  1,p.439. 

" Datos sobre su eiecci6n al cargo de deihidor de ia pro& de ia Cmcepci6n~en Valladalid d 
11 de ooviembrr de 1520 en RJDONW, A, Antonio de C k  et IEpagne de son tmrps, p. 131. Para d 
aaiilismo pmamcmao de su Orden, PEREZ J., &íoines W e u r s  a semim subversifs en Castiüe ~endant 
k pmiier &jom de (%rks-Qug,b,, BJIerin Hiqmkpe, 67 (1%5), pp. 5-24. GIJT&REZ NIETO, J. I., Las 
G n n i n i d a d e s n > m o H e n & ~ ,  pp. 154y 233. ElcasodeGuevaranosedn tanexnsñocomo 
aprimrPvistapamx,pussianprsedijoquelosfnaciscanosnofuenninuncapurgedosa~ 
&surrbddinybnsuse~&comot@icodcasodehyJuandeZumBiragn,canuygwi~dor 
e comunero, y después Pnobispo de México (1527); ver ALONSO GETINO, L. G., VidO e idporio dcl &J. 

h. Pablo de tdn. Verbo de h C b m d d e s  c a r t r k ,  %banca, 1935, p. 65. 
l7 %ala @ de eIka JON'ES, J. A, 4üusions to Contempmy Mana m Guevara's "D&zuW"', 

~ ~ N o & s ,  5 (1%4), pp. 192-199. 
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El serm6n gratulatorio que dice haber predicado ante Carlos a raíz de la prisi6n de 
Francisco 1 lo invita a corresponder ante Dios con un cristiano perd6n, toda* pendiente, 
de los comuneros proscritos 18. Lo usual, sin embargo, es que Guevara proceda de 
forma indirecta, fingiendo ocuparse de ejemplos antiguos o a través de formuiaciones 
de orden abstracto y generabador. Qué duda habrá en captar entonces ni ahora la 
intenci6n de Guevara cuando deja caer, así como al acaso7 la dexi6n incidental de 
que «las guerras civiles más vezes se levantan por la sobemh de los mayores que no 
por la desobediencia de los menores* 19, o el otro puntazo de cómo udebaxo de los 
príndpes muy mgos sienpre suelen padecer grandes calamidades los rey no^*^. Su 
artifiao favorito consiste en hablar vicariamente de Carlos V en uso de una identificaci6n 
impiiata con emperadores romanos, comenzando por el propio Marco Aurelio, ei gober- 
nante-fii6sofo siempre muy alcanzado en materia de dineros *l. 

Aparte de la multitud de paralelos e insinuaciones que cabe detectar en la Oecada 
de &res, las EprStolar fannliares contienen también lo que cabría llamar un curioso 
y muy preííado «ciclo de Trajanm u. Se inicia éste con la carta en que su maestro, 
el fii6sofo Plutarcho, felicita al nuevo emperador por su acceso al Imperio en toda 
limpia justicia y sin «maiias* ni «infames medios* para su logro. Le responde el disdpuio 
que, en efecto y conforme a la doctrina que de él d i e r a ,  no había «procurado ni 
menos comprado el Imperio*, como en cambio hicieron otros que «tiranizaron el Impe- 
rio* S i i e  una diplomática correspondencia con ei Senado, al que Trajano propone 
un programa de gobierno de signo muy conciüador, basado en el mutuo respeto y en 
la aprobaci6n imperial de ciertas reformas que le han sido presentadas muy en el espíritu 
y forma de un cuaderno de Cortes castelianas. Trajano aborda, sobre todo, con gran 
modestia el problema pendiente de haber ra i ido la alta magimatura mientras se halla 
lejos de Roma, combatiendo en Germania. Con suprema moderaa6n, se compromete 
a un pronto retorno y ofrece garantías de que su actual e inehdible compromiso no 
responde a ningún programa de futuras guerras exteriores. Sus razones no pueden ser 
más obvias ni hallarse más claramente formuladas: 

Libtv#mem & L ep& fiIuaS, 1, 1, p. 9. La amnisda o perdón general dictado por el Emperador 
en octubre de 1522 era m d d a d  muy rrstmrgido [con unos doscientos arrephirdos nommanin), según 
k&elmism~~,~haMa~tidormo&PmplioainombredenquU(AtoiYsoG~~~~~, 
L. G.. V& e W o  &I Mm. Fr. Pub& & León, D. 55). TPmbiái don Francesilla de ZSrñiaP re- el 
damor popiter tanto de religiosos como dd pueblo A favor de un ampiio perdón [uCrónicn>r,-DE &, 
A. (ed), Gmarid<rd bibZiogr@cos, BBAE, hhdd, 1855, p. 181. 

l9 R.elox&pnpnnciprs, BLANCO, E. (ed.), Madrid, 1944, p. 236. 
Relox & princiWs, p. 230. - . - *  

*' U~RQL'EZ VUUWWA, F.. d k c ~  Aurelio y Fsustineir, AMs &I N Congrem & la Aswhckh W- 
nocio~l& Hiqmnisros, S h a n c a ,  1982, X, pp. 221-228. 

U Libtv pninm &&S e p F c r o b f ~ ~  2.30-34, pp. 350-375. La queja a, de nwvo, muy reconocible; 
durante los días de ia rrvwttP un dominico acusaba en el púlpito e Carlos V de haber empobrecido e CPstilla 
para comprar un Imperio que no podrh legar a sus harderw (G~J&wz N m ,  J. L, Lir tvmmi* nmro 
nnn+mmienb athekmoi, p. 32). 

" L.ih priinm & kw c p ~ ~ m i I i a r e s ,  2,) 1, p. 355. 



Ha de pensar el príncipe que no le eligieron para peiear, sino para gobernar, no para 
matar enemigos, sino para extirpar vicios, no para que se vaya a la guerra, sino para que 
residan en la república; no para saquear a nadie la hacienda, sino para mantener a todos 
en justicia; porque el príncipe no puede, en la guerra, peiear más de por uno, y en la 
república hace falta por muchos. Bien est6 yo con que de capitanes suban a ser emperadores; 
mas no me paresce bien que de emperadores desciendan a ser capitanes, porque jamás 
estará un reino asosegado si su príncipe presume de belicoso 

El Senado responde a la exhortación del príncipe con promesa de abstenerse de 
toda actitud sediciosa y un significativo homenaje a las virtudes del fallecido Nerva, 
cuyo añorado ejemplo constituye un pabell6n común a todos. S610 que N m a  quiere 
aquí decir «Fernando el  católico^ como claro pretexto de pmnizar una vuelta a la 
política de éste, tan invocada a lo largo de las Comunidades, «porque los nuevos p h -  
apes, so color de introducir costumbres nuevas, echan a perder las repúblicas* Lo 
mismo que el recuerdo de «que España soiía dar a Roma el oro de las minas, y después 
le dio emperadores* %, empalma a gritos con el famoso discurso del obispo don Pedro 
Ruiz de la Mota a fas Cortes de La Coruña en 1520. El presente ado  de eTrajano* 
de las Epfdolar fm'lares juega a reconstruir en la imaginaci6n lo que hubiera podido 
ser un feliz comienzo del reinado de Carlos V, abordado por ambas partes bajo otra 
clase de espíritu. E impiíatamente vale también por crítica acerba de un reinado ya 
en gran parte transcurrido bajo un programa de guerras exteriores y de espaldas a los 
eventuales consejos de un sesudo ~Plutarcho~ que no hubiera sido otro que el propio 
Guevara. 

Aparte de las Comunidades, la gmdarropia clásica ha permitido a Guevara enjuiciar 
con d d á o  8contecimíentos como el divorcio de Enrique VIU, el problema poiítico 
del infame don Fernando, el fracaso de la campaña de Provenza en 1536 o la empresa 
de Túnez. La crítica no ha hecho más que iniciar aquí la tarea de identificar por menudo 
el eco de otros sucesos de orden menos sonado. S610 muy recientemente se ha reco- 
nocido, por ejemplo, la larga seca6n del Re& de ptimpeS acerca del deber de los 
g o h t e s  al respeto y conservaa6n de los templos como intencionado d e j o  de 
ciertos problemas ocasionados por las obras del palaao de Carlos V en Granada 
La atribuci6n de discursos, con su inevitable lectura de intenciones, era como se sabe 
un recurso trüíado de la historio& clásica que Guevara usa como pretexto para 
pasar su libre enjuiciamiento. Por lo demás, el comentario a veces cáustico de la más 

" LibroprUrrm> & lar ep i r t o l a r fm 'b ,  2,33, p. 366. 
U Libro prinetv &&S tpk&sjimdUrm, 2.34, pp. 371-372. 

Libro primen> de lar epirtolarfomilimps, 2,34, p. 370. 
i, XX &&m Dios desde el printipio del mundo siempre contra los malos pw justicia, especial 

contra los prínapes que se atreven a su Ygiesia, y que todos los malos cbristhos no son sino pamxhhos 
de los infKm06.s J., XX «En que pn>eva el autor por doze exemplos quán ásperamente son los príncipes 
casigdos quando son anevidos a SUS templos*; de la ponencia del Prof. D. Pedro GALERA ANDREU en 
el Ch&qWo l~&vmionaI Pensar lo h b r a ,  Granada, 8 de junio de 2000. 
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alta política contaba ya con el ejemplo preclaro de Fernando de Pulgar, primer maestro 
de la familiatitus petrarquista **, ahora injertada en España con el arte nuevo del no 
chocarrero, sino arnbiio tratar las cuestiones más serias en lenguaje ~alvardán~: 

Reprehéndesme asimismo de al& porque d u o  algunas veces cosas jocosas; 
y ciertamente, señor encubierto, vos decís verdad ... Leed, si os place, las epístolas familiares 
de Tulio que enbiaua a Marco Marcello, y a Lelio Lucio, y a Ti&, y a Lelio Valerio, 
e a Curión, e a otros muchos, y fallarés interpuestas asaz burias en las veras... No cre-áis 
que traigo yo este enxemplo porque presuma compararme a ninguno destos; pero ellos 
para quien eran, e yo pata quien so ¿por qué no me dutarés vos, acusador amigo, aluar- 
danear lo que sopiere sin iniuria de Nnguno, pues dello me falo bien, e vos no mal? 
Con todo eso os digo que vos, señor encubierto, faüardes que jamás escriuiese un rengión 
de burlas do no ouiese catorce de veras, quiero yo quedar por el al& que voz me 
iuzg~is" 

Yendo mucho más allá, Guevara pisa tierras vírgenes con su dominio, por entero 
prenovelístico, de la pincelada anecdótica o ambiental con que realza conocidos hechos 
históricos o bien sabe revestir de inkdito sentido a otros en apariencia triviales. Las 
Ephtolas f&liares sitúan a su lector entre bastidores de la corte imperial vista a ras 
de tierra como un rico escenario humano. He~de ro  de gentes de todos los pelajes 
y calibres, desde Grandes a modestos oficiales, todos ellos ansiosos de atesorar la aten- 
ción y el consejo de Guevara en cuanto fuente de todo saber reconocida por el primero 
de sus admiradores, que no sería otro que el mismo Emperador. Páginas rebosantes 
de inteligencia e inestimables observaciones agudas en tomo a personas y conductas 
situadas bajo la lente empequeñecedora de la vida cuotidiana. No es sólo Carlos V, 
porque nadie deja de llevar a& su golpe en los nudillos: los aristócratas que apenas 
saben leer ni escribir, o rezan (creyéndolas santas) a los retratos de las cortesanas Lamia, 
Laida y Flora; el alcalde Ronquilo, cuyo nombre se recuerda para infundir terror; los 
vejetes enamotadizos; las damas impacientes por encontrar marido (su propia hermana 
doña Francisca de Guevara). Todos los chismes y habladdas de que se entreteje la 
vida del cortesano, para quien nada de cuanto a& pasa es trivial ni deja de ser parte 
de un código que los iniciados saben bien descifrar: 

zu M ~ R Q ~ E Z  VILUUUNA, F., Menoptwb de corte y olobmrr<r de &o y el temo ó r J b  en lo obro de 
fny An)onio de Grcewro, pp. 52-53. Rrco, F., uCuaao @ras sobre Panuui en España (siglos xv y m),, 
Conwgno k t v d o ~ k  Froncexo Petrmo, Accadanie dei Lincei, Roma, 1976, PP. 49-58; «Peaarca*, M a d  
di Letterztwo ltobto, BBomighKn Bollati, 1,1993, pp. 821-829. 

" DE PULGAR, F., L e h ,  DoMDI'Guu  BORDO,^, J. (ed.), Madrid, 1949, pp. 87-88. El anticipo o influjo 
de DE PULGAR sobre Guevara es saíalsdo por REWNDO, A, h n i o  de Guetmro e PEspogne de son tmips, 
pp. 81, 211, 214, 346, 347. L a s i  todo lo que Guevara puso en práctica en sus lo aprendió en 
esias h o n ,  de PULGAR, S& OREJLIW), A, La u E p f ~  fdtk~ de h n i o  de Gu~wn, en el conkdo 
epistolar &l W m i e n t o ,  Hkpatuc k n h q  of Medieval Shdies, Madison, 1994, p. 30; MAUQUEZ Vltuu~ni~, 
F., uh&mpecio de corte y oloboma de &m y el temo dulico en & Sti& (1994), obro de fioy Antonio 
de &oro, pp. 53, 60, M, 68. La cuestión se halla (dada ni importancia) aún pendiente de un estudio 
a fondo. 



La mayor señal para v e  que nadie w e  en la corte contento es que estando dentro 
de la corte y d por la corte, y tratando negocios de corte, se preguntan unos a 
~ ~ q u é n u e v ~ h a ~ e n l a c o r t e , d e l o c u a l s e a t g u y e q u e e l q u e ~ t a e n l a c o r t e  
por nuevas desea v a  al& d e s  m. 

Al otro extremo de Gstiglione, fray Antonio estiliza su no pregonada pintura de 
una corte donde se cotiilea, se gastan bromas, se galantea, luchan a muerte los partidos 
y no hay nada sagrado. Los discursos gemelos de su Menosprecio & corte y alobotffa 
de &a y su Amb & pnV& suponen respedvamente una guía teórica y práctica 
de cierta fenomenologia de la experiencia curial, diagnosticada como el gustoso v e n d o  
con que su curtido mareante encuentra cada día d ó n  para el malicioso discumt 
sobre la meteorologia política de las itltimas horas con algún colega igual de zorruno: 
«Nunca fui a palecio que me faltase una ventana a do me animar y un cortesano 
con quien murmmm 'l. 

Guevara no se mueve, como ya se dijo, en el mundo de la historia, pero sí, y de 
Ileno, en el de la noticia. Aun si en apariencia chusca o trivial, supone ésta una valoración 
o conciencia del momento como o actualización del transcurso del tiempo que 
vierte en el arte genérico de las muevas de corte* 32, cuyo perpetuo flujo y refiujo 
acoge bajo la luz reductora de un malicioso prosaísmo. Guevara, que no ha podido 
esaibk una crónica c o n v e d  se erige en gacetillero de las ansiedades, frustraciones 
y flaquezas con que Grandes y pequeíios se igualan en el &ago cotidiano de la corte: 

Nuevas de la Corte son que le emperatriz queda que viniese el emperador; las damas 
se quenían -, los negociantes, d&, el duque de Béjar, vivir; Antonio de Fonseca, 
~donRodngode~,herrdatyaun~Dido,&obispar33. 

Lo mismo que los príncipes se acreditan, a pesar de su externa grandeza, fhgiles 
seres humanos, la corte no se muestra, al fin y al cabo, sino una modalidad de vida 
tan rastreni como cualquiera otra. La corte g u e v d  es «una Laida* ". 

La figunt central de dicho bmbíto áulico no es, curiosamente, el Emperador, sino 
el mismo Guevara. A sabiendas de no ser verdadero cronista, ni filósofo, ni menos 
aún mentor o consejero poiítico de César 35, fray Antonio se p-ta, en carácter, como 
el primer fhgil tributario a aquel escenario ratonero, pero cubierto de oropeles. Su 

Marorgreni,&corteyahcnro&alderi,W,k(ed.),Madnd, 1984,p.220. 
" M v o  & corte y olPbmao de &, pp. 264-265. 
U MAaQua VUAIUUEVA, F., «Literatura b&nesca O dd 'locoas, Nueva Revisto & Filok@ Wnica ,  

1985-1986,34, pp. 501-528, pp. 518-520. 
" Libmprhm de I<os epii0dat fomiü<ms, 1,12, p. 90. 
AvUo hpiwdar o dnpmbr & awtamc, ÁLVAREZ DE IA VILLA, A. (ed.), París, 19122, p. 53. 

" La ides contraria (basada por lo común ai la autoría de ios discursos carohos) ha teaido hasta 
hace poco sus tienin- mentenedorrs. uGuevara debi6 pencnecer al gnipo de conse+ íntimos 
del Empa¿om, stErms CuVUÚA, C, ~Humanistss c r d o m m ,  en H W a  grmaldc las iiterafuras b ~ ~ a s ,  
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juego radica en ñngirse suprema prestigiosa instancia de obispo, teólogo y mocaha, 
a sabiendas de que d o  dará paso al deleite que, aun a costa de su persona, c a d  
a sus inñnitos lectores con sus apostillas, ankdotas y chismes de moralejas demasiado 
obvias ". Tras ofrecerse blanco de burlas por lo finchado en pproclamarse sabio e influ- 
yente, puede s e n h  libre paca tirar de la manta de mezquindsd que encubre las tea- 
iidades que son diaria comidiüa de la corte impetial. Guevaca, el faisario universal, 
ha legado por paradoja páginas de directo e inestimable testimonio acerca de aquel 
gran escenario Wrico. Ahí está la pintura de la comida de la Emperatriz, esclavizada 
por el protocolo mientras sus damas y gentiuombres coquetean en su p d  de 
la manera más desvergonzada. O la ceremonia de entrega de un capelo cardenaliao . . 
en que «el seiíor o b i i  quisiera más estar de todillas a tescebiie, que no asentado 
dhdoks, por no decir del sub@iente convite del que todos salieron, a íuerza de buenos 
ViWG, dando u*". Esbozos noticieros de hídica sacamnecía, pero también 
v$iiculos no tan inocentes para tmqxuentar la repulsa del ceremonial recién inttoducido 
en la corte y la costumbre de los banquetes, importada asimismo de Flandes38, que 
tanto escándalo causaba en Castiüa y es, a lo largo de su obra, diana fa-& de los 
floridos dardos de Guevaca 39. 

>6LBind~opreJenciadelautorenelcentrodedicbojuegobudescocstambiái~todppot 
RABELL, C. R, uUNlenospfiQo de corte y a&ma de h"; ¿aftica bca&na, propPePadi impe&ha 
o k - d k r h r ,  Acr<rsdel Congnso & lo Arocurnár Intenrocionol& Hirgmrirkrr, hk, 1992, pp. 245-253 (p. 251). 

"T&&&huLeaapacaelmerquésdelosV&enla~~~cscnbe~rmevesde~, 
tal vez la mejor de toda la serie (k'br0pnh-m & b ~~ fh, 1,17, p. 117). 

" S o b r r h M w a a ó n d e ~ y b o r r P c h o Q q u e b a j o l a s C o m ~ s e r r p a f P d e h ~  
Gum&mz NIETO, J. L , L L T G d n > m o m . ~ ~  p. 31. No sondeaividar~qucjas 
contra el nuevo y msto&ho ceremonial, que levantaba cPdemBs una alta m& entre d pdncipe y sus 
gobemadoa.ElmismoahnirPntedonFsdnqueEnriquu~rdabaenunacactadEmpaPQrdefond0 
muy disconforme, escrita en 1522, el ejemplo aríorando de loa Reyes Católicos: uAunque h perroa~ Reai 
vuestra, ni a & ni a d e  debe nada, hay grandíssima difaaria en la fwma de vida... andavan (RR CC.) 

conamor...ensumesayc8maniPndPvsntodos, &tailaaconfiencoconelbs,yeIbsddbs,noMiPn 
h~e~~&agow,(Dm~C~~~~~~,M.,HLítWiO&aydonantodo&ImComicnidades&Grciiii[q 
6 vols., 5, Real Academia de h Hhnk, ManonPl Histórico Espafd, Madrid, 1898. pp. 93-94). En 1558 
lasCortes~uquehCssaRralseedusodeCast i l laymdde~,puessusg~stoar«bss tsr inn  
pacaconquistst yganarunrryno~;véaseD~~~VALCo~~~  DÍAZ-VARELA,D.,N~~~~~ ccrrmonim&Imrrinm 
& casa & leabra, Madrid, 1958, p. 26. 

u> Aparte de multitud de textos inciden&, el capítulo *Que h pMdos de b~ pdacipo sc debai 
m r P c h o g u e t d e r d e m s e t ~ c n h n m n i r r c i b V ~ c o m r i t e k E s c p P i h i l o n o t p M c c a i t r p  
h~es,,Avao&pntodm.~&-,p.XW.OnwrpPsaiesguewiPnosaiNlriaOuu 
V m n %  F., lrMetmspmio & corte y a h  & aIdra.v y el tema d& en jky Aabmh & í k w m ,  
pp. 159-160. Sobre la enemiga de Guevaca a bpnquanr, coshunbrr extranjera que ha dado d traste 
con h SObnCdPd española y mínima etiqueta presuita paca h mimas, COSIES, R. A& & Cwwa, 
2 &, 2, Butdeos-Paris, 1926, pp. 102-103. Saia fgril Mnir un lPgo elenco de malhumodas pcotesm 
c o n t r a l a q u e & c ~ h m e s t n m o d n d e l o s ~ n E l d « l ~ ~ ~ ~ t e h b s n q u a e s  
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A. Morel Fatio se maravillaba de la absoluta falta en Guevara de Ias cualidades 
de un aonista responsab1e y preferh llamar a todo aquello simple abavarclage* 5 aunque 
no considera de despreciar su poder de e v d 6 n .  Si bien no llegara fray Antonio a 
escrib'i una crónica en regla, su genio pudo en cambio ofrecemos infinidad de a<crónicas>p 
o apuntes únicos y admirables, para su época y para la nuestra, en el precoz sentido 
de orientaci6n hacia un periodismo moderno 4'. Guevara no es aU histori6grafo porque 
no le importa de veras el pasado, sino el presente con miras al futuro interesado y 
personal suyo. En cuanto escritor que da prioridad a su hmghci6n para infundir una 
p e d 6 n  de vida a su visi6n de los hechos, realiza aU otra cosa que s610 é1 sabia 
hacer. Su sello es la plasmaci6n del lado humano y hasta demasiado humano del momen- 
to, de la situaci6n y del personaje de tumo, es decir cualidades puramente literarias, 
pero que ponen en manos del historiador el latido de rediddes irrecuperables bajo 
una documentaci6n de orden convencional. La sorpresa viene aquí por el lado de su 
capacidad de libre enjuiciamiento, que no admite en esto fronteras y no rechaza tampoco 
enfrentarse can serias cuestiones o problemas de fondo. En ocasiones el Bulico pre- 
dicador busca derecho el edndalo, como ocurrió con sus páginas sobre la Orden medie- 
val de la Banda y su irrebatibie conclusión acerca de lo reciente y nada ilustres orígenes 
de toda la nobleza del reino ". 

y ~ ~ f i ~ n e ~ e n g a i e r a l e s c o m e n t s d o p o r P U I E Z , J . , L o r á o ú c r i n d e s « C o ~ & ~ I l e ,  
p. 121. El rigorista Luis de Meluenda lamenta que upar nuestros pecados, estos reinos que solían ser fuente 
de templanza en banquetes y en los vicios, ya somos todos borgohnes y aiemanes y franceses en los banquetes 
y en los desPfios de les justas de copas, Cátado por AVIL~S-FERN~NDEZ, M., dspaiia en los escritos dd 
an- Luis de Mal&, en 4 coloquio m e  co~dcracwnessobre el mundo hipm-i-ikrltir m tiempo 
de Aybnso g Juan de V&, Roma, 1979, pp. 225-239 (p. 236)l. Dura condena de los brindis y de los 
excaos de orden ya no gmhmhico que se cometen en los banquetes, por el gran dborador de Santa 
Tacse, el P. GMCX~N, G., Diez bmkzciomes del h b k  edado & lac <IteFr*u de nu~shm tiempos, Madrid, 
1959, pp. 134-138. Y desde luego, el Vanquete de n& &S, 1530, de Luis de Aviia acerca de la 
nuevacostumbreysual~visibilidradailavidae~tedelaCpoce 

4 0 . .  Hraonogrophie de d e - Q u m r ,  p. 40. La perple j i i  acerca de Guevara como histori6grafo puede 
considenrse iniciada por M. Menáidez Pelayo en rrlsaón con el tema de Marco Aundio íorigmes de la 
mwcl;s 4 d., 2, Sentmh, 1943, p. 114). ~ L p s  falsificaciows de Guevara fueron parte de su espea8cul0, 
como también lo h e  el título de aonista de S. M. L, que ostentaba a sabiendas de serle imposible escribir 
una crónica objetivamente &&, d h m i n h  otigidmente en 1945 CASIXO, A, «Antonio de Guevara. 
Unhombrryunestilodelsiglom,p.95. 

4 DUVIOLS, M., uUn reportage au m e  &de: la cour de Chdes-Quint me par Guev-, ~ ~ o m m o g e  

d Emest hfktinencbr, PA, s. f., pp. 424-427. Es probable que b que Guevara h m a  aa'ónkw o ufx6rk.w 
h CCsat udoit s'entaidrr phitot &une sorte de joucd oú il mtait au fur et B mesure ce qui lui paraissait 
digne de m é m o k  paca des& en sus Ep& (Mow-F~no, A, Hhrbgrophie de CbruJes-Quint, p. 33). 
aPor sus temas objaivo-subjetnfos, Guevara anticipa el ensayo y crónics periodistica (en sentido europeo). 
En las EpórolasjÚmiIiures hay un lejano antecedente de Feijoo, Cadalso, Larra y Ortega y Gessa, (CASTRO, 

A, «Antonio de Guevara. Un hombre y un esth  del siglo m, p. 95). 
Libno p r h m  de lar q&okwfonrZlima, 1, 40, pp. 250-263. Es la misma rralidad estudiada por DE 

Mox6, S., «De la nobieza vieja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria easteüana m la baja Edad 
Media*, en lo~edadcaste&a m & &ja Edad M& (anejos de H@a&), 3, CSIC, Madrid, 1%9, pp. 1-210. 
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Contra lo esperable para la época, la cortesanía historiográfica de Guevara mira 
a desmitiacar y burlar de engolamientos jerárquicos y no a la adulaa6n o lisonjas inte- 
resadas, pues según confiesa (y esta vez no miente): *Más me precio de satírico que 
no de  lisonjero>^ 43. La crítica se ve entonces forzada a mirar hacia el mundo interior 
de quien, a pesar de sus infulas, era en realidad miembro de un linaje segund6n, bastardo 
y maculado de sangre 44, que aborrece las jemquhs y al mismo tiempo ha tenido que 
serdas dnicamente para el proyecto (finalmente fracasado fuera de lo literario) de 
su propio engrandecimiento y medro personal. El cuadro es complejo, porque Guevara 
no ha sido solamente el autor de un inestimable reportaje idealizado acerca de la entraña 
misma de las Comunidades. El servidor de Carlos V ha legado también, como se sabe, 
el más brillante maniñesto antiirnperiaka escrito en Europa antes de 1789. El hombre 
del Santo Oficio condena duramente lo odioso de la fiscaíizaci6n inquisitod y el acorra- 
lamiento de los ex-judios ", lo mismo que el dspero debelador de mariscos, que hasta 
dice haber sido herido por ellos en la sierra de Espadán, ha escrito una psgina con- 
movedora acerca del dolor de Boabdd camino del exilio 46. Todo ello profundo, exacto 

Sobre las rescciones p~ovocadas y mal- con que los G d e s  se conshkamn aW menospíeciodo$ COSTES, 
R, Antonao & Guevara, 1, pp. 171-172. 

" La mácula de sangre, en vano ofuscada por W e s  geneal6gicas, le venía como soká ser frecuente 
por h e a  materna (REDONDO, A, Antonio & Gueuara et Z'Espgne & son temps, pp. 50-581, en confim>ación 
con lo anticipado por CASIRO, A, «Antonio de Guevara. Un hombre y un estilo del sigb m, p. 8811. 

" G w ,  S., uThe Sequei to "El villano del Danubii%, Rn>LM Hhphica Modenr<r, 31 (1%5), 
pp. 175-185. SUVERMAN, J. E., usaba vidas ajenas: un tema de vida y litemtwa y sus variantes cenranthw, 
Papeles de Son .hm&ns, junio, 1978, núm. 267, pp. 197-212 (pp. 198-199). MARQUU VMNWEVA, F., uEl 
otro Guevm, en eMetmpre& & cortc y a & k  & &m y el tema áulico en la obra &lFgt Antonio 
& Guevara, pp. 58-62. 

* «Letra para Garcishchez de la Vega, en la cual le exribe el autor una cosa muy notable que k 
contó un morisco en Granadas ( L i h  prim & &S epLÍ tO&Sfámi~ 2, 19, pp. 251-254). La historia 
dei suspim del mom es c&cada de estampa de como& por CARRASCo URWITI, S., d a  cuestión morisca 
reflejada en la narrativa dei S i o  de Oro,, I Zktienm aragoneses, í!hgozp, 1988, pp. 229-251 (p. 235). 
La dureza injustiñcada de Guevara con los morisco6 de Guadix era d a  por FrPMsco Niúiez Muley 
ensudiscursodep~ote~taanteIaAudKnciadeGrenad9:uDonfrayAntoniodeGuevarp.~obispo 
deGusdix,quisohaceraasquilarlascabezes&lasmu~delos~«1del~dddCaute, 
y rasparía la elhfia de las manos; y viniéndose a quejar al presidente y oidores y al marqués de Mond¿jar, 
se juntaron luego sobre ello, y proveyeron un receptor que k fuese a notificar que no lo hiciese, por ser 
cosa que hada muy poco al caso para lo de la fe* (JANER, F., Gw&ndn m a l  & h mwkos & Epaña, 
Madrid, 1857, p. 138). En la junta sobre morkos c o n d  por el Emperador en la cap& real de Granada, 
Guevara urepmentó la tendencia más intransigente* en palabras de GALLEGO BU-, A, y GMdlR SAMXWAL, 
A, Los morticos &l mmm & G r d  según el d d  & && & 1554, GBAUELAS, D. (ed.), Universidad 
de Granada, 1968, p. 27. Su memorial, igualmente rigorista, a los moradores del AMcín, m ibid., pp. 161-163. 
La opuesta actitud benévola de su relato del suspiro del m m  y de su epístola sobre ia necesidad de una 
mejor acogida de los recién Negados a ia fe (2,35, pp. 375-382), supuestñixiente fechada en 1524, se muestra 
afín a las idees expresadas por su primo don Beltrán de Guevara un año dapuCs, ver -DO, A, d e -  
síaniJmo y reformismo en Castilla a raíz & la batalla de Pavía: ei memorial de don Beltnin & Guevara 
dirigido a Carlos V (1525)», en Libm homenaje a]oséAntonio M ~ o w U ,  Madrid, 1986, pp. 237-257. 
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e irrebatible justo en cuanto reflexión o testimonio originado en repulsa desde el seno 
mismo del poder que presionaba en sentido contrario. 

Guevara cultiva en sus páginas una esandida personaUd ideo16gica y su caso 
se sitúa de este modo más allá de las categorías de Medievo, Humanismo y Renacimiento 
en que su crítica ha tedido a empantkarse hasta el punto de aüí presa. A 
la vez, podría parecer también demasiado fácil y un mero despiazar el prddema pro- 
clamarlo, amxhhmente, no bistoriógraEo sino uperi- de Carlos V. Para hablar 
con más precisión será necesario entender que lo que aüí ofrece a sus lectores es, en 
rigor, una literatura integralmente creada en función de la corte, 9610 que ésta no es 
la ideal y soñada por Castíglione para Urbino y el duque Fede@ de Montefeltro, 
sino la del César Carlos en Granada, Toledo y Valiadolid Es la reaiidad asediada por 
supuesto de magnos problemas, pem de momento insepmbles de todos los ajetreos, 
miserias y picarescas que en 1539 dan a Gwvara privilegiada materia para su obra. 
Una masa sociol-te «crítica», con sus tingíados de influencia y presión en per- 
petuo flujo y donde la noticia y el saber por dónde corren las aguas equivalen al poder, 
la riqueza y hasta en ocasiones la vida. h i t o  de gentes ávidas de información que 
no son unos simples curiosos, sino que la utilizan para refinar sus propios intereses 
y la sopesan &te con miras a actuar en anticipo de los hechos. En una palabra, 
el espacio de modernidad a partir del cual empezaba a configurarse el inédito fenómeno 
de la patticipaaón poiitica y de la opinión pública. No tenía todavía éste aún reco- 
nocimiento ni siquiera nombre porque nunca habia antes existido en cuanto tal, pero 
una generación más tarde (hacia 1586) Fernando de Herrera recordaria en su poldmica 
con el prcpotente Prece Jacopúr, el co-e don Juan Femández de Velasco, que 
ni en cuestiones de poesía quedaba ya nada a cubierto de críticas a cargo del primer 
llegado: «Pues sabed que estamos en Tiempo donde no vale el crédito de opiniones 
grandes. Cada uno piensa que sabe i que puede censurar las obras que están seguras 
i fuera de toda invidia~ 47. 

Guevara y su obra padhtoriogdfica miran a coimar el hueco de una literatura 
a la medida de un nuevo tipo de público visible iniciaímente en la corte, pem destinado 
a cubrir la totalidad del cuerpo sociai con el advenimiento final del concepto de uciu- 
dada no^, que asimismo pugnaba a la sazón por nacer. La idea de un libre curso al 
enjuichiento por cualquier miembro (alto o bajo) de los gobernados era, en sí, sub- 
versiva y sumamente peligrosa para las monarquías del Antiguo Régimen > por lo cual 

" M-, J., í a  mnbawraur sobre las " M n a R b b  Aymmmknto de Sevilla, 1987, p. 189. 
Suplidppun~modann. 

e M t o d n v í s , a i p L a o s i g k , w r , ~ d ~ d d ~ e c a r l i r t n C & M : t C Y  
d p u e b b , s q ~ ~ d e ~ a i d & ~ d s n e ~ h , ~ d e b a a s a b a ~ b l e c o a m i c e  
d g o b i e m o & s u s r r p s ? E s u n e m u ~ ~ ~ e h a t a u d o m ~ f s &  consmienaps...LPprrsunción, 
ia ambkbsa vanidad y d ndiculo y p u n h  empeño de censurar las opcmioms del gobiam, hbrh  
mfluidompax>arprrprv~r~~poc~turiMedecaiflsgreciónunivdiCu6nto&<.nwenientehubian 
s d o c a i t l l r ~ ~ ~ b ~ d n o m b r r & ~ ~ ~ d p i e b l o c m d u a r p o r i a d u n t o d d e s u s  v...!* 
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tenía que arto- tácticamente bajo un manto de festividad lúdica. La iiirtad de 
opinión nacía así, bajo la fuena del número de individuos inteligentes pero no pro- 
fesionales de las Letras, en alianza coyuntural con una necesaria formulación jocoseria. 
Príncipes y cortesanos pactaban, a medio camino, con la figura del bufbn de corte 
como voz de la verdad irreprimible, pero a la vez neuttalizada y vuelta inofensiva por 
la locura ernblemática del gorro de cascabeles. La patadoja cristiana de la locura lúcida 
se vuelve un concepto central del humanismo nórdico y el tnih8n o «loco» de corte 
es declarado adjunto inseparable del príncipe cristiano ". Encarna junto a éste una 
lección de humildad, así como un incipiente reconocimiento de la limitación del poder. 
Era, en cambio, Maquiavelo quien eximía a su Príncipe de reconocer a nadie el derecho 
a d e d e  la verdad: «Quando ciascuno pub dirti il vero, ti manca la r e ~ e r e n z h ~ ~ .  

La figura del bufón de corte era esenciaimente la de un observadors1 que vive 
de la mani-ón irónica del lenguaje. Sellado por su libertad de excepción en el 
seno de estructuras rigidamente autoritarias, el bufón constituía el único cauce abierto 
a airear discursos alternativos o exttaofides Cuando la libertad de expresión se 
vio legislada h i t  de PHomme, el bufón cortesano (se ha dicho con toda exactitud) 53 

muere para transformarse en la figura del periodista en un sentido d. Era este 
«loco» de corte quien, además, encarnaba pata aquella sociedad la idea de la lucidez 
igual que la del entretenimiento absoluto y sin trabas, que no retrocede (y así tampoco 
Guevara) ante la irreverencia carnavalesca ". Como parte de la estrategia de ese orden 

Citsdo por SECO, C., uSemblaaza de un rey d i s t a  en las p @ h s  de su diario himo*, Reda de la UniYmidad 
de Mdd,  19 (19519, pp. 323-343 (pp. 333-334). 

49 De enue una amplia bbliografia, KLEIN, R, <Un espea de lhmeneutique A i'@ chiquc. Le 
theme du b u  et P ' i  humanistew, Arcbivio di F h f i o ,  3 31%3), pp. 11-25. KONNEKER, B., Wacn Md 
W<u>dlrmg der Nmmrriiec im Zei*Jter des HMlonimrra. B r a n t - ~ ~  Wiesbeden Steiruc, 1%6. h- 
~ m ,  M., *Ln tmipaica della fdliP m diinve wñalis0ca: Sebastinn Brant et Hkonymus Boscb, en LIU- 
nuuisao e la F&, Roma, 1971, pp. 19-41; MARCOUN, J. C., d e  pnradoxe, piem de touche des "proaenp" 
h m d s ~ ~ ~ ,  en í e  pm<uIaYe orc tmps & la Re&w)>ce, JONES-DAVIES, M.  T., Jean Touzot, París, 1982, 
pp. 59-84. O'R~URKE BOYLE, M., uFods and Schwls: Sdidaaic Dieleaic, HumPNst Rhetorir from Anselm 
to b u m ,  Me- et Hwnrmislica, 13 (19851, pp. 173-195. GIASL E., y LORCH, M, F 4  ond h d y  
zk l h z k s a ~ e  Litenrftm, Medieval and RmsissPnce Texts, Binghamtan, 1986. Para EspaiíP, BIGEARD, M., 
L<r F>lie et &)bus í M r a k  en Epugne 1500-1650, París, 1972. MARQua V W ~ A ,  F., uUn aspect de 
le linCmture du "fou" en -S; &eniturp bufan- o del "k&*w, N w w  &a*, & Fi&& Hiphka,  
42 (1985-864, pp. 501-528. Bouu ~ V A R E Z ,  F., Locm enanos y bomb*es de pker en la corP & h Austrk: 
ofio de btcrlar, Wdd, 1996. 

Pnncipe, Rizzoli, Milano, 1977, p. 182. 
" STEGMKV, A, USW queiqucs aspeas des fous en tiae d'office dans la France du m e  siedew,  en 

Folie et d P r h  d la R e ~ k m c e ,  UnivenitC de Biuxdks, 1976, pp. 53-73 (p. 59). 
" u k  momophe était devenu k porte-paroie quasi cxciusif de i'opinion publique,, en p h a ~  de 

STEGMAN, A, USW queiq- ~spects des fous en tiue d'offm dans le France du me &do, p. 67. 
" ZXPF.RVELD, C., Reaüty in a Looking-Glar: Rattonaiity h g b  ami Anolysiz 0 f T m ~ W d  Fdly ,  h a n ,  

1982, p. 126. 
" WATSON, D. G., u"Erasmusn, "Praise of Fdly" and the Spint of Camivab, lbtaku)>ce Qlcmen'y, 

32 (1979), pp. 333-353. 



se disfraza según se ha visto de «Plutarco», cuando en la corte imperial le llamaban 
por alias «Marco A d o »  55. Fray Antonio, que nunca abandona del todo un plano 
festivo, que se burla de todos los engolamientos y cuya estética literaria no tiene otro 
foco que el evitar a toda costa el libro «&o» (aburrido que didamos hoy), cultiva con 
su gacetilleo una modalidad sublimada de esta bufonería cortesana 56. La suprema aspi- 
ración de Guevara es divertir en todo momento a sus lectores, lo mismo que cuando 
predica ha de cuidar de que no se le duerma el cortesano auditorio, como dice le 
ocurría con doña Gemiana de Foix. En su compromiso integral con el principio del 
entretenimiento o «deleite» que entonces dedan, Guevara está rompiendo &fÜcto con 
el aristotelismo o f i d  de su época y poniendo los cimientos del ensayo y de la novela 
como pilares de la modernidad literaria. Las crónicas o «nuevas de corte» como germen 
de cierto upe-o» a la moderna son también otra faceta de la cmción de nuevos 
génems iniciados bajo el estimulo desestabilizador de la «locuía>b o bufonería cortesana. 

Muy consciente de lo que líeva entre manos, Guevara se muestra obseso a través 
de su obra por todo lo relativo a «locos» y truhanes. Trabajó con ello en la vanguardia 
de sus tiempos, uniendo su nombre a los de Erasmo, Moro, Rabelais, Shakespeare, 
para apuntarse, traducido a todas las lenguas, el máximo éxito internacional de liirería 
por espacio de casi dos si$-. La década de 1520-1530 ha sido en la corte de Carlos V 
una edad de oro de la bufonería literaria, con las figuras extmodhrias y también 
no por casualidad judeoconversas del médico Francisco López de Viobos  y el cor- 
covado don FrancesiUo de Zúñiga ". Determinan éstos, en trío con Guevara, un notable 
ardo de mutuas convergencias en torno precisamente, en no pequeña parte, a la reca- 
pacita* 1iLada e intencionada sobre el tema de las Comunidades. En tomo a Cdos V, 
los Grandes han cotizado en oro las correspondencias de Francesilla, de Viobos  y 
(de creerle) tambi6n de Guevara. Un par de generaciones después la sociologia literaria 
de nuestro Siio de Oro conoció el desarroíio incipiente de un f f i o  estrato de egacetero 
o comsponsai memoriaha de su señor, anónimos y humildes escritores, precursores 
del periodismo moderno» >*. Lope de Vega, en su no poco bufonesca correspondencia 
con el duque de Sessa, se aiargaba en 1611 a aiíorar una publicación establecida o 
periódica para este tipo de escarceos de nuevo cuño, cuyas posibilidades no dejaban 
por aigo de ilusionade: «Ojalá que hubiera en esta corte una gazeta; que a la fe que 
hauíamos de mandar nuestras fábulas por el mundo» 59. ¡Lo que nos hemos perdido! 

DE ZORIGA, F., W c a ,  p. 36. 
uBoufb  de baute iignée, k llam6 COSTES, R, Antoaio de Genara, 2, p. 197. Sobre le adscripción 

de Guevara d a>ncepto de una literatura bufoncsca, MAaqua VILIANUEVA, F., uUn aspect de le litt6rature 
du 'fou" m Espagne*, pp. 243-245; «Literatura bufonesca o del "ioco"~, pp. 516-520. 

n D e e  - adispeasable d t a  aquí Gw, S, 4 Generation of "rommsos"~, Romome Phhbgv, 33 
(1979), pp. 87-101. 

G O N Z b Z  DE b O A ,  k, b p e  de Vega en sus cartas, W d ,  1935-1943,I, p. 305. 
" GNZAIJZ DE AAdEZOA. A, iope de Vfga m sur caria, m 63, pp. 76-77. Ins'wte el mismo acerca 

dd carácter semhvelistico de esos prim~ros gacetinem (CABRERA, PELLICER, jesuitas, ALMANSA, BAIWONUEVO), 
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Habrá de quedar aquí pendiente el detalle de las relaciones personales entre Guevara 
y el Emperador, teniendo en cuenta que la base de su carrera cortesana no se debía 
a su saber ni a sus cuaíidades, sino a la sola influencia de su hermano el doctor don 
Fernando de Guevara, miembro muy activo del Consejo Real 60. La piedra que cimentó 
su fama literaria no fue sino aquella donosísiha novela epistolar del Marco Autelio 
de 1525, escrita no para adodnar sino para entretener a César con ocasión de unas 
pertinaces cuartanas 61. No es verdad que fray Antonio escribiera los discursos de don 
Carlos, pues todos los que como suyos se reconocen en las crónicas son tan apúuifos 
e inventados como los de Marco Aurefio 62. Ciertamente el Emperador no siguió en 
1531 su oficioso consejo, a lo erasmista radical o neogibelino a la italiana, de convocar 
por su cuenta un concilio para reformar la Iglesia sin el beneplácito de Roma 63. Como 
tampoco podía aquél menos de estar al tanto de los aviesos apartes y &a duplicidad 
de su predicador, emboscado comunero a ratos, acerca de su politica y de su propia 
pemona. Guevara ha descrito maravillosamente el stms que ha llegado a ser connatural 
de su vida cortesana y el pavor con que ve acercarse la fecha en que le corresponderá 
predicar en la capilla imperialM. La relación entre el príncipe y el bufón era la por 
naturaleza compleja y adversaria entre respedvos paradójicos «reyes%, luchando entre 
carcajadas de poder a poder en tomo a una inversión de papeles 65. El doco)~ de corte 
vivía siempre a un paso de la caída en desgracia en que le iba la vida, como ocurrió 
a don Francesillo de Zúniga el día que el Emperador le dijo abasta>p. De un modo 
más benigno no dejó de ser también lo ocurrido en el fondo con Guevara, por entero 

en uFonnación y elementos de la novela corte-, OpÚscrh hatdrico-litera, 3 vols., 1, Madrid, 1951, 
pp. 194-279 (p. 241). Sobre el valor de la contemporánea literatura g a d e r a  como fondo para la nov&tica 
deCervantes ,DEIwF A, Larnovelacej4res&Cm>antes. S u ~ S Í r s n o o d r l a c ~ s u i ~ e n e l  
arte, Madrid, 1901, pp. 101-106. Actividad @&a de algunos locos de corte y gacetas bufoMscas m 
Francia, LEVER, M., Le sceptre et & mmotte. Htjooire dafour & m, Fapd,  París, 1983, pp. 236 SS., 307. 

REDONDO, A, «Un conseüler de Charks-Quint, ancien boursier du coU¿ge espagnol Saint-Clement 
de Bologne: le docteut Fernando de Guevm, S& Alboarotuura, 12, Ei Gmienol Afbmno~ y el colegio 
de E$aña, 1972, pp. 277-742. 

Guevara las comenta, para pintar el mai humor con que les soporta el regio enfermo, en su cana 
al condestable don Yfiigo de Velasco, fechada el 12 de mayo de 1524: «Nuevas de Cxte son que Céssr 
está con su cuartana y aun con las con- della: es a saber, amar soíedad y almmcer negocios. Harto, 
pues, se esfuerza a wgociar, a hablar y aun a leer, sino que es el humor de la cuartana, tan esqui\io que 
aun de sí mismo tiene asco el cuartana&s, Libro p r i m  de lac epistolaz fdiares, 1,45, p. 278. 

REDONDO, A, h n i o  & Gruvara e I'lZQUgae & son temps, pp. 314315. Mucho menos es Qerta 
la idea de que Carlos V uasimiiaraw el estilo de Guevara, como Nega a creer CASTRO, A, UAntonb de Guevara, 
un hombre y un estilo del siglo m, en Ha& Cenan&, M&d, 1957, pp. 59-81 (p. 75). 

~ N W ,  A,hnio & Gwvora e I'lZQUgne & son temp, p. 400. 
a Libro prúnen> & lar epht&fbiliam, 2, 25, p. 293. Sobrr la tensión #e en los bufones 

de Carlos V, MAIUSCM, G., uA Clown at Court: Francesülo de Zuñiga's "Crónica burlescan*, en Azu&ograpby 
in e d y  Modm Spain, SPN>ACCJNI, N., y TALENS, J. (eds.), MgYKapdis, 1988, pp. 59-75 (p. 70). 

«Thm the office of the jester fuifüis some of the m e  hinaions as the rihiaüzed rebeilion in whicb 
pditical subjects express actual and pogsible rescntments against authoriqm, aclara WLLEFORD, W., Tbe Fool 
ond His Scepter. A Study in Clowns and Jesters and Tbeir Andkees, Evanston, 1969, p. 155. 



decepcionado tras su mezquina promoción a la diócesis de Mondoiiedo en 1536. En 
ese mismo año don Carlos, & désireux d'avoir aupds de lui un historiographe appli- 
qué et non plus un fantaisiste comme Gwvarm, nombraba cronista a Juan Ginés de 
Sepúhreda 66, aunque sin retirar su sueido al ahora o b i i  de Mondoiíedo. Resulta lógico 
que éste se sintiera hmdlado y no deja de ser significativo que en esa misma fecha 
abandonara la tarea historiográfica que a su estilo y talante venía realizando. Las reglas 
no escritas del juego cortesano vedaban la respuesta airada que equivaldría a dar por 
váiida la voz de la locura y no es posible culpar, bajo una relacidn de esta clase, la 
dignidad ecuHnllw con que el soberano prevalecía con su silencio sobre aqwl dfscolo 
seMdor. Tres años después, tras el fracaso supuesto por las Cortes de TOMO en 
1538-1539, será el propio Guevara (presente a las mismas) quien corra a hacer alguna 
leña del drbol semicaído. Es entonces cuando, sin ocultar su resentimiento, viola éste 
el pacto para hablar con desdén de Don Carlos y tildarlo sin rebozo de ingrato y de 
mal mecenas, antes de traspasar su homenaje personal a los pies de Juan III de Portugal 
en el prólogo de su Menosprech & corte 67. Y sin duda queda aquí mucha materia 
inédita hasta el buen día en que dispongamos de un libro interdisciplinar tituiado Cwbs V 
Y-WJ=. 

" En Roma ei 15 de abril de 1536 (Mora FAIIO, A, -e a% Chirrla-Quint, p. 46). Para 
esas fechas C s h  V sabía bien que la sónica & Guevara no iba a ninguna parte y trataba de hallar un 
histori6grnfo de más talla Pensó sin duda por ello en Pauio Jovb, con el que tuvo una larga conversación 
a m vuelta de Túnez en N+ a fmes de 1535. El propio Jovio se ríe del actual cronista de C k ,  cierto 
fraile que escribe en espruíol por no poda hacerlo en su latín de refectorio (Mom F m ,  -e 
& cbmle*nl, p. 109). 

67 ~ V ~ & F . , & d & ~ ~ & ~ , ~ ~ M ~ & ~ y & ~ & o l d e ~ ~  
y d tema &úico m &a obra &#ay AnaMo Gueuara, pp. 78-81. 


